
En Madrid, bajo al patrocinio dal Inatituto de Cui* 
tura Hispánica, ae presentó con gran éxito, el dia 20 
de lebrero de 1948, TATA VASCO, que constituyó 
un cordialísimo acto de h e r ma nda d  hispano- 
mexicana. Damos al gran público de las veintitrés 
naciones hispánicas una sinopsis del argumento, 
biograiias de los autores y bocetos de los decorados 
de este gran espectáculo. Asistieron a su estreno el 
Excmo. Sr. Ministro de Asuntos Exteriores de Espa­
ña, don Alberto Martin Artajo, y numerosas auto­
ridades y personalidades de México y de España.

D o n  V a sco  de  Q u ir o g a  n a c ió  e l  a ñ o  

1 4 7 0 ,  en M a d r ig a l  de  la s  A l ta s  T o rre s  

( A v i l a )  — c u n a  q u e  f u e  d e  Isa b e l la  C a tó ­

lica  — . D esd e  V a lla d o lid , d o n d e  e jerc ía  s u  

p ro fe s ió n  d e  le trado , p a só  a  la  N u e v a  

E s p a ñ a , com o o id o r  d e  la  2 . a A u d ie n c ia  de  

M é x ic o , tr a b a ja n d o  in c a n sa b le m e n te  en  la  a d m in is tr a c ió n  de  la  rec ta  ju s t ic ia .

L a s  v ir tu d e s  q u e  a d o r n a b a n  s u  v id a  e je m p la r  e ra n  ta n  re le v a n te s  q u e , s ien d o  

a ú n  seg la r , f u é  req u er id o  p a r a  la  sede  e p isc o p a l d e  M ic h o a c á n  . y, en u n  m ism o  

d ía , le fu e r o n  c o n fe r id a s  la s  ó rd en es  s a g r a d a s  d e l sa cerdocio  y la c o n sa g ra c ió n  

ep iscopa l. O r g a n iz ó  s o c ia lm e n te  a  los ta ra sco s  y do tó  de  in d u s tr ia s  a  n u m ero so s  

p u eb lo s  m e jic a n o s , sem b ró  d e  á rb o les  f r u ta le s  los h u e r to s  de  M ic h o a c á n , y f u n d ó ,  en  

P á tzc u a ro , el a ñ o  1 5 4 0 , e l p r im e r  s e m in a r io  m e jic a n o , a n tic ip á n d o s e  a  las d isp o s ic io n e s  

d e l S a n to  C oncilio  de  T re n to .

D esp u és  de  c u a tro  s ig b s ,  los in d io s  y los ta ra sco s  a ú n  le r e c u e rd a n  y le l la m a n ,  

con c a riñ o , T a ta  V asco .
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DRAMA S I N F Ó N I C O  EN C I N C O  ACTOS
MÚSICA DE MI G UE L  BE R NAL  J I ME N E Z  
L I B R E T O  DE  M A N U E L  M U Ñ O Z  
ESCENOGRAFÍA DE ALEJANDRO RANGEL 
C O R E O G R A F Í A  DE SERGI O F R A N C O

S I N O P S I S  D E L  L I B R E T O
ÉPOCA.—Primera m.itad del siglo XVI.
LUGAR.—Michoacán, reino de los tarascos y parte del actual territorio mexicano.
PERSONAJES.—D o n  V a sco  de  Q u ir o g a , letrado español y primer obispo de Michoacán. C o yu v a . 

princesa, hija del último rey de los tarascos. T ic a ta m e  (lengua sonora), príncipe enamorado de Coyuva, 
P e tá m u ti (El Sabio), sumo sacerdote pagano y hechicero, prior de los franciscanos evangelizadores de 
Michoacán. G u in in iá n g a r i , gobernador de Tzintzuntzan, la capital del reino tarasco.—Frailes, indios 
e indias indígenas, guerreros tarascos, soldados españoles, danzarines indios, vestales paganas indí­
genas, jefes de 'tribus, etc.



u n iv e r s a l ,  y  q u e  h a  s id o  e s tr e n a d a  en

M ig u e l  B e r n a l J im é n e z , n a c ió  en  

M o r e lia  ( M é x ic o )  en  1910. A  s u s  18  

a ñ o s  f u é  e n v ia d o  p o r  la  E sc u e la  S u p e r io r  

de M ú s ic a  S a g r a d a , de  s u  c iu d a d  n a ta l,  

a l  In s t i tu to  P o n tific io  d e  M ú s ic a  S a c ra ,  

d e  R o m a , lo g ra n d o , tr a s  b r il la n te  c a rre ra , 

el t í tu lo  de  d o c to r  en  C a n to  G reg o r ia n o , 

m a e s tro  en  C o m p o sic ió n  y c o n c e r tis ta  de  

ó rg a n o .

R e g resa  a  M é x ic o  e in ic ia  s u  la b o r  de  

cre a c ió n  d e  o b ra s  s a c r a s  y  p r o fa n a s  q u e  

o b tie n e n  r e so n a n te s  é x ito s . E n tr e  e s ta s  ú l t i ­

m a s  f ig u r a  el d r a m a  s in fó n ic o  «T a t a  

V a s c o », d e c la ra d o  p o r  la  c r ít ic a  com o u n a  

b r illa n te  c o n tr ib u c ió n  m e x ic a n a  a l  a r te  

E s p a ñ a  con  g r a n  éx ito .

S u  la b o r  d o cen te  h a  c rea d o  en  s u  p a tr ia  u n a  g e n era c ió n  d e  m ú s ic o s  jó v e n e s  

q u e  p r o m u e v e  el g r a n  flo r e c im ie n to  m u s ic a l  m e x ic a n o  de  h o y . B e r n a l  J im é n e z  

d e sc u b r ió  el p r im e r  a r c h iv o  d e  m ú s ic a  c o lo n ia l m e x ic a n a  en  el co legio  d e  « S a n ta  

R o s a ».

S u  la rg a  y  fe c u n d a  la b o r  a r t í s t ic a  le h a  v a lid o  d iv e rs a s  co n d eco ra cio -  

ces, e n tre  la s  q u e  f ig u r a n  la  M e d a l la  de  O ro  • M o r e l ia » y e l * G e n era lís im o  

M o r e lo s ».

REBELDÍA. Preludio.
Es de noche. En un bosqueje oculta la «yácata» o pirámide sepulcral de los reyes taras, 

eos; frente a ella, y al derredor de una hoguera, danzan los «Curacas» o jefes de tribus, presididos 
por el Pet'ámuti. Esperan la llegada de la princesa Coyuva, que ha de traer las cenizas de su padre, 
el último Rey de los tarascos, bárbaramente asesinado por el español Ñuño de Guzmán. Al llegar 
aquélla, y a la vista de los despojos reales, los guerreros juran venganza. Entre ellos se encuentra el 
príncipe Ticatame, prometido de Coyuva, que, al igual de todos, respira sentimientos de odio y re­
presalia. Los «Curacas», acompañados de las Huanánchecha o vestales del Sol, que han venido con la 
princesa, depositan los restos en la tumba real y luego se alejan al son de un canto de guerra. Coyu­
va pide al príncipe que por amor a ella trueque sus deseos de venganza por el perdón que exige la 
religión cristiana, a la cual ella se ha recién convertido. Al ceder Ticatame, monta en cólera el hechi­
cero y se lanza sobre él con ánimo de matarle, pero es vencido por el príncipe. Furioso el Petámuti, 
lanza sobre los amantes su temida maldición: «Ni uarí» (Ve, muérete), y se aleja amenazando ven­
ganza, mientras la princesa, que ha hablado a su amado de las grandezas de la fe y sus apósto­
les-entre los que menciona a Don Vasco—, reconoce en su triunfo «el poder de Jesucristo», en tanto 
Ticatame se sorprende del cambio que ha operado en él «el amor de una mujer».

Todo este cuadro tiene por objeto hacer ver el estado de rebelión contra España, que privaba en 
Michoacán a la llegada de Don Vasco de Quiroga. Es, pues, un gran preludio a la acción principal.

EL OIDOR. Fantasía, Fuga y Minué.
La sacristía del primitivo templo de Tzintzuntzan. Un grupo de niños indios retoza libremente, 

en espera de la instrucción que ha de darles un misionero franciscano. Éste interrumpe bruscamente 
el juego con su llegada, apaciguando a los chiquitines y prometiéndoles una recompensa para des­
pués de la lección. Efectúase ésta en la forma curiosa que la historia nos ha conservado. Al termi-
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nar, los niños piden al religioso cante una canción española. El fraile, sencillo y jovial, accede a imi­
tar la usanza de los juglares, y los chicos se marchan satisfechos y alegres en los momentos en que 
hace su entrada en escena el Licenciado Vasco de Quiroga, quien, en su carácter de Oidor, viene con 
el encargo de volver al orden a los indios de Michoacán, quienes, reaccionando contra la crueldad 
de Ñuño, se han dado a sü primitiva vida de%salvajismo. Los indios principales de Tzintzuntzan, 
congregados por Don Vasco y encabezados por Don Pedro Guininiángari, pariente del Rey asesinado 
y a la sazón gobernador de la capital, se presentan a exponer sus quejas. Con sabiduría y santidad 
contesta Don Vasco y les exhorta a dejar su vida nómada, la idolatría y poligamia, condición para 
que él se consagre al bien de ellos. Terminado el discurso, Ticatame y Coyuva piden ser recibidos 
en audiencia y solicitan ser unidos en cristiano matrimonio por el Prior. Éste, sabedor de la preco­
nizada elevación de Don Vasco, de simple seglar a primer obispo de Michoacán, en premio a su vida 
ejemplar y caritativa, propone que sea el nuevo obispo quien una los destinos de los príncipes.

EL OBISPO. Alborada, Coral e Idilio.
Atrio del templo de Tzintzuntzan. Es la hora misteriosa del amanecer. Escúchase el canto del 

•Alabado*, que cantan los labriegos camino de las sementeras, ante la milagrosa y suave policro­
mía del amanecer. Don Vasco y su séquito, revestidos con trajes talares; los príncipes y su cortejo se 
encaminan al templo para la celebración de las bodas. El santo obispo les habla a los novios del 
vínculo sagrado, preparándolos a la ceremonia. Ellos se juran fidelidad y amor. Entran todos en la 
iglesia, y al cerrarse sus puertas brota de su interior un motete palestriniano, “Uxor tua sicut vitis 
abundans». Sus últimos acentos se funden con el grito de venganza de Petámuti, quien, puñal en 
mano, llega al atrio, dispuesto a consumar su venganza; mas al subir las gradas del templo tropieza 
y cae, hiriéndose con su propia arma. Al grito de angustia sale Guininiángari, y horrorizado llama 
a Tata Vasco para que venga a socorrer al agonizante, quien después de larga poifía cede ante la

E l  jo v e n  p in to r  A le ja n d r o  R a n g e l  H i ­

da lg o , n a c e  en  C o lim a , M é x ic o  ,en  1 9 2 4 .

D esd e  los p r im e r o s  a ñ o s  s ien te  u n a  g r a n  

a fic ió n  p o r  la s  a r te s  p lá s t ic a s  y es e n v ia d o  

a  los E E .  U U .  A  los 1 7  a ñ o s  v u e lv e  a  

G u a d a la ja r a  (  M é x ic o )  p a r a  p in ta r  en  

ed ific io s  p ú b lic o s  s u s  p r im e ro s  m u ra le s ,  

q u e  c a u sa n  a so m b ro  p o r  s u  p e r fe c c ió n  y 
co lorido .

A  p a r t i r  d e  1 9 4 2  se  c o n sa g ra  p o r  en tero  

a  la  p in tu r a  y e xp o n e  en  M é x ic o  y G u a d a ­

la ja r a  s u s  p r im e r o s  lie n zo s , q u e  so n  e log ia  

d o s p o r  la  c r ít ic a  y el p ú b lic o .

C o labora  m á s  ta rd e , com o i lu s tr a d o r ,  

en  la s  m á s  im p o r ta n te s  e d ito r ia le s  m e x ic a n a s  y n o r te a m e r ic a n a s .

A l  f in a l i z a r  el a ñ o  1 9 4 7 , es p e n s io n a d o  con  u n a  beca  d e l I n s t i tu to  d e  C u ltu r a  

H is p á n ic a  y se  tr a s la d a  a  E s p a ñ a  p a r a  m o n ta r  la  e sc e n o g ra fía  d e l p o em a  s in fó n ic o  

• T a ta  V a sc o * , c u yo s  bocetos rea lizó  a n te r io rm e n te  en  P á tz c u a r o  y T z in t z u n t z a n ,  

lu g a res  q u e  fu e r o n  e scen a rio  d e l a p ó s to l e sp a ñ o l D . V a sco  d e  Q u ir o g a . P r ó x im a m e n te  

e x p o n d r á  en  M a d r i d  s u s  n u m e ro so s  l ie n z o s  d e  tem a s  m e x ic a n o s  re lig io so s  y, a c tu a l ­

m en te , tr a b a ja  en  u n a  co lecc ión  d e  c u a d ro s  b a sa d o s  en  m o tiv o s  e sp a ñ o le s  q u e  e x p o n ­

d r á ,  a  s u  regreso , en  M é x ic o .
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S e rg io  F r a n c o  n a c ió  en  O a x a c a , M é ­

x ic o . D e sd e  n iñ o  m o s tró  in c lin a c ió n  p o r  la  

d a n z a  y  d u r a n te  v a r io s  a ñ o s  e s tu d ió  b a lle ts  

ru so s , d a n z a s  o r ien ta le s  y  d a n z a s  m o ­

d e rn a s .

D is c íp u lo  d e  g r a n d e s  m a e stro s , s u p o  

a p r o v e c h a r  d e  e llo s  s u s  e n s e ñ a n z a s  y  h a  

r e a liza d o  v a r ia s  j i r a s  p o r  los E E . U U .  y  

C a n a d á , a c tu a n d o  in d iv id u a lm e n te  com o  

n ú m e ro  ú n ic o  y  r ec ib ie n d o  el a p la u s o  u n á n i ­

m e d e l p u b lic o  y  la  c r ít ic a . S u  p r e s e n ta ­

c ió n  en  e l « B a r b iz o n  P la z a  C on cer t H a l U , 

d e  N u e v a  Y o r k ,  tu v o  ta n to  é x ito  q u e  f u é  

in v i ta d o  p o r  e l In s t i tu to  « R o c k e fe lle r  * 
p a r a  r e a liz a r  u n a  j i r a  p o r  la s  p r in c ip a le s  u n iv e r s id a d e s  n o r te a m e r ic a n a s , e n  la s  

q u e  p re se n tó  s u s  c reac iones  d e  d a n z a  m e x ic a n a .

C o n ve n c id o  d e l e s p ír i tu  p r o fu n d a m e n te  a r tís t ic o  d e l p u e b lo  m e x ic a n o , fo r m ó , en  

1 9 4 0 , u n a  c o m p a ñ ía  de  b a lle t, con  s u s  m á s  d e s ta c a d o s  d is c íp u lo s . •

I n v i ta d o  p o r  el In s t i tu to  de  C u ltu r a  H is p á n ic a ,  h a  p re s e n ta d o , con  g r a n  é x ito , en  

E s p a ñ a , e l b a lle t de  la  ó p era  « T a ta  V a s c o », y ,  a c tu a lm e n te ,  recorre  c o n  s u s  c re a c io n e s  

d e  c o re o g ra fía  m e x ic a n a , d iv e rso s  p a ís e s  europeos .

caridad del- obispo y es bautizado antes de morir. En medio de la general consternación, un grupo 
de indios se lleva el cadaver, finalizando el cuadro con el ‘Alabado*, que se oye de nuevo a lo 
lejos y es repetido por los circunstantes.

Fandango, Rondó y Danzas.
Celébranse las fiestas de la boda ante el maravilloso panorama del lago Pátzcuaro. Tata Vasco 

visita a los novios en su festejo y presencia el baile de cuatro pintorescas danza indias- Óyese tam­
bién una canción y unos brindis en tarasco. Antes de retirarse, el obispo, ofrece a sus indios esta­
blecer en Pátzcuaro un seminario, un hospital y un santuario, así como enseñarles diferentes indus­
trias que le ayuden a mejorar su existencia. Una vez que él ha salido, todos los presentes se ponen 
a danzar en abigarrada confusión.

EL CIVILIZADOR. Sinfonía.
Sala de audiencia episcopal, en Pátzcuaro. Tata Vasco examina los planos de la catedral, semi­

nario, etc., cuando le anuncian que los indios están para llegar a mostrarle los primeros ftutos de las 
industrias que él les ha enseñado. Entran, efectivamente, y en vistoso desfile van a poner ante los 
ojos de su Padre las «jicaras* de Uruapan, los «tzuntzu* o cacharros de Tzintzuntzan, los «hua- 
nengo* o blusas de Nahuatzen, los «casos* o calderos de'Santa Clara, los «guarucua* o redes de 
Pacandán, las guitarras de Paracho y mil otras cosas. Tata Vasco, enternecido y nunca satisfecho de 
prodigarse a sus indios, busca qué nueva muestra de su cariño puede darles, y entonces, como ins­
pirado de lo alto, abre las puertas de su oratorio y les muestra la imagen de la Virgen de la Salud, 
a quien les deja por Madre para que vele siempre por el bienestar de sus amados tarascos.

E l  p o e m a  s i n f ó n i c o  t e r m i n a  c o n  l a  ( A p o t e o s i s “
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